
LA LEYENDA DE LOS SIETE INFANTES DE LARA 
 
En el transcurso de las bodas entre Doña Lambra y Rodrigo Velázquez de Lara, 
más conocido como hermano de Doña Sancha, madre de los infantes—, se enfrentan 
los familiares de la novia con los de Lara. De ese enfrentamiento resulta muerto 
Álvar Sánchez, primo de Doña Lambra, a manos de Gonzalo González, el menor 
de los siete infantes de Lara. 
Almanzor muestra las cabezas de los siete infantes a su padre Gonzalo Gustioz. 
 
Más adelante Gonzalo González es visto por Doña Lambra mientras se baña en 
paños menores, suceso que Doña Lambra, al considerarlo como una provocación 
sexual a propósito, interpreta como una grave ofensa. Doña Lambra, aprovechando 
este lance para vengar la muerte de su primo Álvar Sánchez, que no ha sido 
satisfecha aún, responde con otra afrenta al ordenar a su criado arrojar y manchar a 
Gonzalo González con un pepino relleno de sangre, ante la risa burlesca de sus 
hermanos. Gonzalo reacciona matando al criado de Doña Lambra, que había ido a 
refugiarse bajo la protección del manto de su señora, que queda asimismo salpicado de 
sangre. 
Estos sucesos provocan la sed de venganza de Doña Lambra. Por ello, su marido 
Ruy Velázquez urde un plan por el que Gonzalo Gustioz, es enviado a Almanzor 
con una carta cuyo contenido indica que sea matado el portador de la misiva. El padre 
de los infantes desconoce el contenido de la carta porque está escrita en árabe. 
Almanzor se apiada de Gonzalo Gustioz y se limita a retenerlo preso, pues 
considera excesivo el sufrimiento de su cautivo, que es aliviado por una hermana del 
propio Almanzor.  los siete hermanos de Lara habían sido dirigidos hacia una 
emboscada ante tropas musulmanas en la que, a pesar de su valía guerrera, son 
decapitados y sus cabezas remitidas a Córdoba por órdenes de su tío Ruy 
Velázquez. Y allí serán contempladas dolorosamente por su padre Gonzalo  
Gustioz. 


